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Este cuento nació de una forma 
diferente a la de mis otros 
cuentos. Leí un libro que trataba 
de nuestros comportamientos y 
de cómo, a veces, sin darnos 
cuenta, somos nosotros mismos 
los que creamos situaciones 
que nos perjudican. Me quedé 
pensando en lo que había leído 
cuando, de pronto, irrumpió doña 
Imaginación. Ella quería hacer 
su propio comentario del libro 
y trajo consigo a un león muy 
quejica. 
«¿Por qué se queja tanto ese 

león y no hace nada para mejorar 
su estado?», me pregunté. Empezó 
a surgir una historia que me 
divertía. Ya sabéis lo bueno que 
es sonreír y no digamos reír, así 
que me sentí feliz en el mundo de 
la vital y creativa Imaginación. 
Pero, a medida que avanzaba en 



el cuento, me dio pena comprobar 
que, las pocas veces que el león 
actuaba, empeoraba su situación. 
También me apenó que tuviera un 
prejuicio negativo, es decir, 
que opinara mal de algo que no 
conocía. Estaba claro que tenía 
que ayudarlo.
¡Menos mal que una tórtola tuvo 

compasión de él y propuso…! ¡Oh!, 
no tengo que descubriros lo que 
sucede. Mejor será que os pongáis 
a leer la historia de este león 
que empezó siendo terco… Huy, 
de nuevo casi me olvido de que 
debo callarme. No quiero quitaros 
el placer de que seáis vosotros 
quienes descubráis lo que le pasa 
al león, así que ya me despido. 
¡Hasta pronto!



A mis queridos alumnos de «Ópera 
y Literatura» y a los que fueron mis 
compañeros en Radio Clásica, con 

quienes tan bien lo he pasado.
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KALOÉ es un lugar luminoso, muy 
verde, con abundante vegetación, flores 
y árboles frutales. Tiene ríos y arroyos 
transparentes. El murmullo del agua  
se mezcla con el canto de los pájaros. 

La paz reina en Kaloé. ¡Hasta  
los animales domésticos se llevan bien  
con los animales salvajes! Los animales 
pequeños no temen a los más grandes, 
ni los débiles a los más fuertes. Y esa 
maravillosa paz se debe a Pacífico,  
el elefante. 

Todos recuerdan cuando los reunió 
para anunciarles que nunca más  
un animal cazaría a otro animal.



La pantera negra se sobresaltó.
—¿Y qué comeremos? —preguntó 

inquieta.
—Vegetales y frutas —respondió  

el elefante.
—¡Puaj! ¡Qué asco! —gritó la pantera.

8	 Norma Sturniolo



El león que quería tener amigos	 9



10	 Norma Sturniolo

—Me repugnan los vegetales  
—protestó el leopardo.

—¡Y a nosotros también! —gritaron 
los demás animales carnívoros.

La comadreja preguntó:
—¿Qué dice?
Un zorro le gritó al oído:
—Dice que solo comeremos 

vegetales y fruta.
—¿Es una broma?
—No —respondió el zorro.
—¡Se ha vuelto loco! —exclamó  

la comadreja 
—Tiene razón. ¡Se ha vuelto loco!  

—gritaron muchos animales carnívoros.
Se armó un griterío ensordecedor.
—¡Silencio! —ordenó Pacífico muy 

enfadado y todos cerraron sus bocas al 
mismo tiempo. 

Pacífico pesa ¡siete mil kilos! y 
cuando se enfada, hasta el más valiente 
siente miedo.
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Mientras guardaban silencio, Pacífico 
levantó un mantel que cubría una mesa 
larguísima en la que había platos y 
bandejas rebosantes de comida. Todo 
lo había cocinado el elefante con frutas, 
verduras y flores.
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Kaloé es un lugar lleno  
de árboles frutales y flores, 
donde todos los animales 

se han hecho vegetarianos 
para poder vivir en paz. 

Un buen día aparece  
por allí un león solitario  

y triste, pero cuando 
alguno de los habitantes 

de la zona se acerca  
a él ¡intenta comérselo! 

¿Qué podrán hacer  
los animales de Kaloé para 

ser sus amigos y no  
su merienda?

Edad recomendada
para este libro:

A partir de 6 años
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